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En escena Luisa en casa de s us padres; en la buhardilla de en f rente t ien e s u 
<:studio y vive Julian, joven pintor Qbjeto de los amores de Luisa; en un diilogo 
tierno y apasionado se juran eterno amor. J ulian ha escrito varias veces a los 
padres de su adorada para que den su consentimiento dc desposorio, siempre con 
resultada negativo. ''Me dijiste en tu última carta, ten paciencia, óC acerca la 
hora; de nuevo pídeselo a mi padre; si rebusa irrevocablemente, te doy palabra 
de !mir contigo':, dícele Jttlian y propone a Luisa huyan hacia la felicidad, que 
les sonríe... lejos de sus padres, que quieren aprisionar entre aquellas paredes 
su juvenlutl y hennosura; Luisa vuelve a pedirle que escriba otra vez. Explícan-
se los clos amantes cómo nació el amor que se tienen. conviniendo los dos en que 
la madre dc Luisa es quien tiene la culpa de que no se puedan hablar, pues siem-
pre los sorprcnde cuando menes Jo pieusan. 
Sin que sc hayan dado cuenta ·los dos enamorades, ha entraclo la madre dc 
Luisa ctue oye la mitad de Ja conversación. 
Al volvcrse Luisa hacia la puerta, se apercibe de la presencia de su madre y 
de ja a J uliéí.n, que· k pregunta ansi o so: u¿ No me quieres decir n<tda mas, adora-
da Luisa? Respóndeme, pot favor, antes de que · llegue tu carcelera y nos sor-
prencla". 
La madre dc Luisa muéstrase a Juli{m, dejando a éste estupefacta; luego, 
cerrando el balcón. sè-dirige a Luisa que esta prepa:rando la mesa, reprendiéndola. 
Sus amores con tm calavera no pueden seguir: ella es honrada y él es un 
bohemio que se pasa la vida sin trabajar. 
Entra el padre que viene con una ca¡ta en la mano, léela ... "J ulian vuelve a 
pedir nuestro con::;cntimiento", diçe a su esposa; ésta se muestra reacia, pero el 
padre. que es un hombre todo bondad y todo corazón y que Luisa significa para 
él su vida, no quierc hacerla infeliz casandola con un hombre que ella no ame. 
"El, se ve nien claro, ama a nuestra Luisa y ésta no le aborrece"; hace reflexio-
nes a s u l1ija. "Escoger marido no es cosa f acil: la falta de acierto en la elec-
ción hace trocar en lagrimas lo que antes todo era alegria''. 
La madre, entretanto, va burlandose de J ulian y repitiendo en mofa toll o lo 
que ha oído de la conversación de Luisa y el pintor. 
''¿~o te ha hablado nunca?". pregúntale a Luisa su padre. y haciendo un 
esfuerzo inaudito contéstale: "No"; desconfia su padre y le hace jurar que siem-
prc obedeccri como buena hi ja y dandole un periódico y sonriendo compasiva- · 
mente pírlele que se lo lea: "Hogaño la primavera es dc las mas lucidas ... París 
· esta de fi esta". Iee, entre' sollozos. Luisa, y dando expansión a s u llanta, cxcla:-
ma ... "¡París!". 
ACTO SECUNDO 
DESPERTAR DE PA!ÚS 
Las ci nco de la mañana. en :la ·parle baja de Montmat·trc. 
En escena la vendcdora de leche, la de periódicos. la traperita, la recogedora 
de carbón, el noctambulo y el trapero. 
El noclambulo quierc seducir a la vendedora de periódicos: ésta rechéízale 
y al desapareccr éste, riéndose de ellos, tropieza con el trapero, que cae al suelo. 
En la lejanía se oye la voz del noctambulo que va clamando: "Soy el provcedor 
de la gran ciudad": el trapero explica a los demas que conoce al que se ha mar-
chado, que lo había visto otra vei . pero entonces no i ba solo ... ''Llevaba una 
joven del brazo. engañandola con su canto ... era mi hi ja". Todos lo comcntan. 
Poco a poco van marchandose todos. Aparecen J ulian y los bohemios, que 
-av-dllzan cómicamente y con aires de conspiradores. 
J ulian muestra a los demas el sitio donde trabaja su adorada; díceles que 
nuir:í con él. Todos la aclaman y quieren hacerla su 1fusa. 
Salen a las ventanas muchachas a las que los bohemios dedicau unos cantes, 
:recibieudo en premio monedas que recogen y marchanse. 
Quédase só lo J ulian, angustioso, pues ha de ver pronto a su amor. 
Van viniendo modistas que sc ríen al ver la preocupación del pintor. entran-
..<lo luego en el taller. 
Por último, aparecen Luisa y su madre: ésta de ja a Luisa en la puerta del 
rtaller. no sin antes mirar, con desconfianza, por todos lados . 
J ulian se di ri ge a la casa y sale con L ui sa, que quiere huir de él por rniedo 
$que los encuentre su madre; él vuelve a incitaria para que deje el llogar de sus 
.paclres, pa.ra crear olro ; el amor libre y las fiestas de París les brindau -felicidad 
sin fin: no debe clcspreciar, pues, ella. y no debe volverse atras de la palabrn 
.que dió a Juliàn. 
Luisa sostiene una lucha interna; por una parte ve que abandonando a sus 
-padtes causaríales su muerte, pero por otra ve que de no hacerlo pierde el amor 
<ie Julian. "No sé qué hacer ... suéltame ... mañana ... mas tarde ... seré tu espo-
.::;a ... Juliim ... 'Mi bien amado". Quedan abrazados los dos ... se separa y ya en la 
-puerta del taller le lira un beso ... Devuélvesel.o él con tristeza. 
CuADRo li 
UX ·rALr.ER DE MODJSTAS 
Luisa, Irnia, Camila, Enriqueta, Blanca, Juana. Magdalena, Elisa, Susana, 
-Gertrudis, Margarita y otras Góvenes y viejas) estan trabajanclo en varies vela-
·dores, cautando Ja mayoría. 
Todo demuestra que la juventud impera. y por consiguiente -la alegria esta 
-en el semblante y en las palabras de todas, menes Luisa que. pensando en su 
-amor, no ríe ni canta. Eslo da lugar a que las demas reparen en ello, y los co-
mentarios no :-,on muy favorables para los padres de Luisa. "Yo creo que Luisa 
-esta enamorada''. dice Irma mirandola irónicamente; confusa contesta Luisa que 
-no pero sus compañeras piden que les explique sus aventuras. Se oye una coP,la 
.en'ta calle: es Juli im que la dedica a Luisa. $us compañeras encuéntranle ~1 prin-
cipio simpatico. pues creen se la dedica a elias; pero al reconocer al artista se 
·burlan de él, tratandole dc loco. 
''Renuncio a vivir, pues la vida sobra cuando el ser amado, el sólo amor, 
-rechaza nuestros afectes". "Si su corazón ha olvidado los jmamentos y dc mi 
· ·.se ha aparta do: si i1nsías vivir sin luz y sin gozo ... corazón de traïdora... vet e 
ya en mala hora" son las scntidas coplas que envia Julian a su Luisa que ya no 
f -puede resistir por UléÍs tiempo aquella angustia, y alegando que se siente en ferma 
. se marcha. Todas sus compañeras dudan y al trasponer el umbra\ Luisa. se van 
·3:l balcón viendo que se ha encontrada con Julian y que se marchan, 1os dos del 
brazo. producienclo la hilari daci de todas ... ¡Envidi a!. .. ¡ Caridad! 
ACTO TERCERO 
Un jardín en la cima del "turó" de Montmartre. El panorama de París en 
11t1 atardecer. 
'\1 ctescorrerse el telón. Julian, sentado cerca de la casa, parece ensimismado 





samente. ''Desde que decidí ser tuya, creo soñar bajo un cielo encautado anona-
dada por tu primer beso", dícele, en el paroxismo de su felicidad, Luisa. Coll 
ternura muéstrale J ulian a su adorado París. que poco a poco encicnde sus luces~ 
"Es para ti, musa hechicera, que la villa esta ésta noche risueña". Los amantes, 
arrodillados y estaticos como debajo del encanto de la visión del porvenir que se 
levanta delante de ellos, extendiendo los brazos hacia la ciudad; en una apoteosis 
de luz, París parece festejar a los amantes. "¡Libres!, ya sois libres, nos clama 
la inmensa vi lla". ··ven a mis brazos, mi poeta: ¿no soy ya tu conquista? ... 
Pues oprímeme bien fuerte ... y hazme morir de tan to besaime". 
Los dos amantes se dirigen a la casa indiferentes a cuanto les rodea, fijas 
sus miradas y atrayéndos mutuamente sus labios. 
Bohemios, modistas y vecinos de Montmartre entran en escena. Se disponen 
a guarnecer la fachada y entrada de la casa, con banderas damascos y faroles ve-
l1ecianos para celebrar ~a coronación de la Musa de Montmartre ... de Luisa, que 
aparecc vestida con el traje, clispuesta a la ceremonia. "Gloria a la musa", dice 
Julian. "Riamos; cantemos", claman los .demas, todo respira alcgría. ·'Luisa: 
¿qui eres ser reina de los 'bohemios? ¿ Quieres ser Musa del Mont mart re glorio-
so?". Luisa hace un ·I igero gesto de asentimiento; J ulian, conmovido, se arro-
dí lla a sus pi és; Luisa toma una flor de su pecho y la ofrece a su amante. Mú-
sica, desfile, gritos, ri sas ... fuegos de bengala; apoteosis. · 
Gran -expectación al aparecer en la puerta del jardín la madrc cic Luisa, in-
móvil y dudanclo entrar, semejando el espectre del sufrimiento. 
Burlandose unos y espantades los pequeños. desaparecen todos, quedando so-
los Luisa, su madre y ] ulian. Dice no viene tomo enemiga; sólo desca decir a 
Luisa que s u padre esta en fermo y que só lo ella puede sal varie. "¿~I e promctéis 
- dice Julian- devolverme a Luisa?". "Sí", responde la madre. ''Así ves. men-
sajera de salud". Despedida emocionante y afectuosa de Luisa y Juliim, quien al 
Yerla desapareccr con su madre, exclama: ·'"¡Ah. mi adorada!". 
ACTO CUARTO 
En esa de los padres de Luisa. 
La casa en donde tenia el estudio J ulian ha desaparecido, Yiéndose a }() 
Jejos París. 
La madre dc Luisa censura y recrimina a ésta, como de costumbre. sus 
amores con J ulian y la fuga. ·'¿Te has figura do que vamos ha dejarte volver a 
su lado ?", cntonces recuerda a su madre ja palabra que dió a Julian. El padre 
,¡e hace cariñosas reflexiones para convenceria y hacerla desistir. Se niega Luisa, 
pues dioe que añora París, la vida bohemia, sus encantos y placrce!;. Antc tan 
resuelta actitud y lleno de ira el padre de Luisa, mostrandole París, exclama; 
"Eso es el placer; bailanclo hast~ reventar y riendo hasta llorar. ¡ Eso es el pla-
cer! Te esperan. pues, vete al instante". Luisa, temblando de micdo y dudando 
marchar ahora que su padre la arroja, va de un lado a olro de la habitación. 
"Déjala, por piedad", exclama la madre. "Te vas de aquí, .o te lanzo escaients 
abajo". Lusia, aJocada y gritando, huye de la casa. 
Las luces de París van apagandose lentamente. 
Los padres van de un laci o a o tro esperanzados de ver entrar a Luisa ... 
Aplastado por el dolor y la lucha sostenida avanza poco a poco ... vacilante ... vuel-
ve a la puerta y escucha ... De muy lejos llega, como hurlandose de él, un cant() 
de fiesta dc la ciudad, y amenazando con los puños exclama: " ¡Oh, París!". 
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